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LA COSTA BRAVA Y SUS PINTORES 
Por RflMON REIG 
flcadémico correspondienle de Ja Real Acadèmia de Beíías flrtes de San Jorge. 
UNA cuestión que no deja lugar a dudas es la alta cotización alcanzada por nuestra Costa Brava en el mercado turístico del país y en el internacional. Teniendo en cuenta que 
todo tiene un inicio, alguien dió el primer aviso sobre las bellezas que encerraba este sector 
marítimo y me imagino que fueron precisamente los pintores, quienes lanzaron la noticia 
y la propagaron. Ellos, entiendo, fueron los primeros descubridores y, permítaseme la 
frase, los primeros colonizadores de nuestra costa tan concurrida hoy en día. A través de 
SUS telas, se forjo el prestigio bien merecido que disfruta en la actualidad, servido a través 
de los mas variados estilos y enfoques de puntos de vista. Y este fenómeno, no solo se ha 
dado en este caso sinó que se ha repetido en otros lugares. Recordemos el caso de Sitges. 
Si los pintores han sido los primeros propagandistas, consideramos un acierto el 
celebrar la presente exposición por medio de la cual se vera el proceso seguido por los 
comentadores de nuestra Costa Brava 
desde que iniciaren su contacto con ía 
misma y el largo desarrollo aícanzado 
con el tiempo. Interesante visión de 
conjunto que serà como el resumen 
histórico de las actividades pictóricas 
habidas. 
Q u e d a r a n de manifiesto, asi-
mismo, los lugares p r e f e r i d o s , los 
menos solicitados y aquellos que han 
permanecido inéditos, al margen de la 
actividad escrutadora de los catadores 
de bellezas. 
Los p r i m e r o s e s c a r c e o s se 
produjeron probablemente en Tossa y 
Cadaqués, que mas tarde han contado 
con todas las preferencias, pues los 
pintores que han pasado por dichas 
villas lo han sido en cantidades indus-
triales. Su atracción es tan sugestiva y 
tan inmediata, sus facetas son tan múl-
tiples, que se adaptana tod os los gustos, 
maneras y tendencias. A la mas queda 
interrogación surge la respuesta inme- Rocas de San Feliu • Torrent Buch 
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diata y sin que nadie se quede en ayunas. Ai pintor que se sienta simplemente objetivo, 
le ha bastado con plantar su caballete para inmediatamente entrar en matèria. Al subje-
tivo, la influencia del clima creado a su aírededor le ha proporcionado toda clase de 
sugerencias. Así vemos que estos dos rincones, tan esfcratégicamente pintóricos, se han 
visto traducidos ya con un reaÜsmo a toda ultrança, sin tergiversaciones, directamente; ya 
motivando realizaciones de ensueno, disparando la fantasia, desencadenando creaciones 
todo lirismo—Marx Chagall—o forjando cerebralismos y abstracciones. 
El resto de la costa ha sumado més o menos adeptos. Los seguldores de! luminismo 
importado de Itàlia a través de los pensionados encontraron anchas posibilidades de 
aplicar su peculiar manera de perseguir !a luminosidad. El impresionismo campa amplia-
mente por las suyas así como el postimpresionismo; el cubismo y fauvismo lograron 
soluciones para sus problemas; y, el surrealismo se nutrió de sugerencías servldas por un 
paisaje cargado de mineralogia, cuya fuerza se manifiesta endureciendo y acerando todo 
lo plasmado a su través, o proyectando luces y sombras creadoras de misteriosos con-
trastes que tanto le cuadran. 
La Costa Brava ha tenido para cada època, para cada estilo, para cada personalidad, 
el tema apropiado pues gracias a su variedad ha podido complacer a todos los gustos. 
Las primeras noticias que tenemos sobre los pintores que se enfrentaron con 
nuestro mar, playas y rocas se remontan al ultimo cuarto del siglo pasado. Así, Claudio 
Lorenzale, el propagandista de las teorías de Overbeck en Cataluna, nos deja ya algún 
dibujo de la Vila Vella de Tossa, Luis Rigalt, otros tantos de distintes lugares, Blanes, 
Lloret y Tossa «dignos de seüalar por su delicadeza». J . Vilallonga centra sus actividades 
en esta última villa, y Pahissa dibuja varios de caràcter ilustrativo del Bajo Ampurdén y 
litoral. No debe extranarnos este conocimiento que seguramente le proporcionaria don 
Teodoro Baró, figuerense, uno de sus primeros clientes. 
La pista que nos ha orientado sobre la presencia de Modesto Urgell por estàs 
tierras ha sido el àlbum titulado «Catalunya», publicado en 1905, que contiene entre otros 
un dibujo titulado «Camino de Ampurias». En el prologo de éste, llamémosle catàlogo-
resumen de sus obras, el autor insiste en su preferència por la línea horizontal dominante, 
de bajo horizonte, que se dà sobradamente en el sector que corresponde a la playa de 
Rosas y ampuritana. Es de creer que, entre el paisaje y el maestro se estableceria un 
acuerdo inmediato. 
A la melancoHa un punto romàntica de la pintura de Urgell, podremos oponer el 
luminismo de Roig y Soler quien se desplaza de Cadaqués hasta Sitjes para captar la luz 
y el color sirviéndose de una tècnica viva y chispeante, con la particularidad de cuidar la 
parte documental sin detrimiento de los valores artísticos. 
A no tardar, el gran Gimeno realizaba su periplo partiendo de Llansà, detenïéndose 
en San Pedró de Roda y Puerto de la Selva para centrar sus actividades en Torroella 
de Montgrí y sus alrededores mostràndonos sus altas cualidades y su fuerte personalidad. 
Però fueron mas los que se mantuvieron adictos a un punto determinado por el 
cual sintieron sus mayores preferencias. 
A Llansà le guardó larga fidelidad Rafael Terruella, recientemente fallecido encon-
trando un digno sucesor en Martínez Lozano. 
Puerto de la Selva fué plasmado por Padilla quien puso cierta emoción poètica al 
fijar en la tela sus inefables calmas. 
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Playa de San Feliu de Guíxols - Pons Marti 
Cadaqués como 
llevamos apunta-
do, cuenta con nu-
merosos artistas 
que le son fieles. 
Su mayor propa-
gandista fuéEIiseo 
Meifrén quien en 
sus largas residen-
cias escudrina sus 
mas beüos rinco-
nes, sus calles típi-
cas y sus patios 
recoletos sin des-
cuidar puntos de 
vista de una gran 
espectacularidad 
que han sido repe-
tides al por mayor 
mas tarde. Al Ca-
sino local cedió 
una sèrie de car-
bones ejecutados sobre papel de coior realzados con toques de clarión, buena muestra 
de su innegable maestría. Matilla, su seguidor, lució su agilidad en telas y cartones y Civil su 
certera visión en sus acuarelas de tècnica impecable. 
Mas nombres; Durancamps, Carles, el oiotense Gussinyer que supo adaptarse 
inteligentemente; Àngel Planells, nativo, adscrito al surrealisme; Prim, pletórico de acier-
tos, los acuarelistas Lloveras y Torras Bachs, sin descuidar al alemén Burmann el cual, 
refugiado durante la contienda del aiïo 14, batalló lo indecible para apresar la intensidad 
lumínica que le cegaba. Otro extranjero, uno de los creadores del "fauvismo» Andrés 
Dérain, aplico a Cadaqués las normas de sus principios. Fué asimismo la cuna artística de 
Salvador Dalí. Este, mas tarde, se afinca en Port Lligat, lugar de su residència actual, cuyo 
paisaje se asoma siempre en sus composiciones imprimiéndoles caràcter, y queda vincu-
lado en dos de sus composiciones mas conocidas y divulgadas la famosa «Virgen» y el no 
menos famoso «Cristo>', todos elles colocados en colecciones extranjeras. 
El paisaje ampurdanés se halla estrechamente emparentado con el del golfo de 
Rosas. De una gran finura y poca espectacularidad ha sido relegado sin motivo a un 
segundo termino. El pintor no ha sentido la llamada por no encontrar lo que vulgarmente 
se denomina el «tema» e bien por temor al pellgro de caer en el cromo, peligro evidente 
en el caso de intentar plasmar sus famosas puestas de sol uno de los espectaculos mas 
atrayentes però mas irrepresentable. De refilón pasaron algunes, Carles y Jacinte Conill 
entre otres,.siendo Commeleran quien mas sensible se mostro a sus encantes legrando una 
sèrie de telas emotivas y personales. Hace unes afios, Marsillach trabaja asiduamente 
y con su seguridad acostumbrada dentro del casco urbano de Rosas. 
La arqueologia ha prestigiado la playa de Ampurias però no ha conmovide a los 
pintores. Rafael Ramis, natural de La Escala con tècnica que le acerca al puntillismo logró 
fijar la atmosfera reverberante que envuelve las ruínas però mejor se entretuvo en la des-
cripción de su villa natal, sin que descuidemos a otro artista de la lecalidad, J. Massanet. 
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Pasado el macizo del Montgrí; el Estartit con su playa, las Medas y los cercanos 
acantiíados cuentan con un tríunvirato de narradores destacadísimos. Uno de ellos fué 
Gimeno de quien hemos hablado anteriormente; otro, el genial Mir cuya camparia en su 
mejor momento fué memorable y por ultimo Mascort cuya producción constituye todo 
un documental. 
Dibujante agilísimo, Juan Pericot se ha complacido en el arabesco elegante de 
nuestras embarcaciones así como en las típicas construcciones marineras, dicho todo con 
trazo seguro y diestro. 
Siguiendo hacia el sur, pasada ya la playa de Pals, se observa un cambio en el país, 
cambio que se acusa en las pinturas allí realizadas. Los verdes sustituyen a los grises y 
los rojos a los pardos. El ríesgo de resbalar para caer en la estampa o en lo puramente 
bonito es tremendo però, debemos convenir, en que nuestros artistas han sorteado el 
peligro con gran talento, 
Tamariu, Llafranch y Calella cuentan con su equipo correspondiente. Pedró Clapera, 
cambio las luces de las candilejas por el brillante cromatismo de Tamariu expuesto con 
tècnica segura. Por Llafranch y Calella y sus contornes han pasado los pintores en un 
número elevadísimo, a citar: Gili Roig, cultivador de los mas variades generós, alcanzó 
sus mejores éxitos en Calella hace ya sus buenos cuarenta y cinco anos. Freyman, en 1914 
y 1915, instalóse en la Ermita de San Sebastian — por el módico precio de cinco reales al 
dia — para dar unas visiones del paisaje esquematizadas y a grandes pianos. Mas tarde 
Colom, Mercader, Bosch Roger, Carles, Tapiola, Marsillach, y todos los excelentes maes-
tros han procurado extraer todas las esencias de tan bello rincón para verterlas luego 
según su personal manera de entenderlo y sentirlo. Juan Serra, virtuoso que sabé bien el 
valor que tiene la matèria, ha sabido poner su temperamento apasionado al Servicio de la 
Costa Brava sin que nos pase por alto el pintor de los alrededores de Palafrugell, Luis 
Medir, excelente ilustrador, realizador en su mayoría al aguatinta o a la acuarela. Otro ar-
tista centra, asimismo, la atención sobre Palamós y sus contornos; Francisco Vidal Palmada. 
Debemos senalar los concursos que a base del tema que motiva esta exposición 
organizaron los urbanizadores del llamado Condado de San Jorge, concursos que tuvieron 
su resonancia. 
Los temas urbanos de José Arriat, han encontrado eco en la importante ciudad de 
San Feliu de Guíxols, captada y popularizada en acertadas composiciones. Recordemos 
aquí, las marinas de Torrent-Buch. 
Para no hacer interminable este prologo al catalogo, nos situaremos en Tossa de 
Mar, seguramente el centro turístico y artístico mas considerable. Tossa, por tenerlo todo, 
sobre un emplazamiento de maravilla y un paisaje de una belleza casi insultante, pues 
cuenta con la Vila vella, el recinto amurailado único, las ruínas de una villa romana y el 
resto de la población de un caràcter y un sabor extraordinario. Los pintores han acudido 
tan en bloque, que incluso algun humorista, se ha permitido caricaturizar tal afluència. 
Recordamos el titulo de un ejemplar dedicado a Tossa por la revista «Art» en el ano 
1934 titulado «Tossa, Babel de les arts», que confirma plenamente lo que llevamos dicho. 
Una placa en azulejos, da el nombre de una plazuela al ya citado Roig y Soler, 
delicada muestra de agradecimiento a quien fué uno de sus primeros devotos. 
Lo fueron asimismo Masriera, Brull, Colom, Mallol y Espinal. Mas tarde aparecen 
Juan Serra, Gausachs, Camps Ribera, Mompou, Bosch Roger y Rafael Benet. Este ultimo, 
eminente tratadista, ha sido uno de los mejores conocedores y captadores de su ambiente 
tanto paisajístico como humano. Dos de nuestros acuarelistas mas importantes, Federico 
Lloveras y Torras, sintieron el estimulo como lo sintió el figurista —reciente primera me-
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dalla— Francisco Serra que no escapo a la necesidad de pintar algún paisaje. Creixans 
dejó en el museo una de las visiones mas personales y agudas sin descuidar a Núria 
Llimona, Armengol, Prim, Lola Bach, Sarabia, García Morales, Morató, Jaime Pla, Fran-
cisco Domingo, Santi Suros, Maria Girona, Ràfols y tantos otros que escapan a nuestra 
memòria. Al Rdo. Soler de Morell, lo consideramos como al cronista plàstico de la Villa. 
Entre los de fuera de casa destacan el ruso Marc Chagall, creador de ensuenos 
impregnados de poético lirisme, cuya muestra tenemos en el museo de la villa con «El 
violin celeste», el aleman Osvald Petersen, adscrito al fauvismo, al igual que su compatriota 
Julius Schülein. 
Serge Brignoni —italo s u i z o ^ trabajó largas temporadas la pintura y la escultura, 
luciendo su tècnica de perfecto grabador el escocès J. Mac Nab. 
Al grupo fauvista pertenecen Ari Walter Kamf en contra del normalisimo Emile 
Sabourat, francès y al sensible Roger Limouse, algeriano. 
Ampliamos la lista con Laillard, Metzínger — teorizador del cubismo — Roger 
Wild, el inglés Stanley-William-Hayter, surrealista; Georges Kars, André Masson y Oscar 
Zügel. ^Para qué seguir'!' Estos datos son lo bastante elocuentes. 
Abandonamos Tossa para saltar a Lloret de Mar, que tiene su pintor en el acuare-
lísta Juan Llaverías. Con una maestría que le situa entre los primeres cultivadores del 
genero, se encariíïó con las playas y roquizos que flanquean Lloret, mas luminosos y ale-
gres que la accidentada costa norte que conocía, que plasmo y que denominaba «Costa 
del coraUen contra del parecer de Pella y Forgas que preferia titularia «Cataluiïa griega». 
El material producido fuè abundante en cantidad y de primera calidad. 
En Blanes, llegamos al limite del recorrido. M.^  Teresa Bedós, con su fugado estilo 
y J . Amat, con sus finas aguadas, cierran con sus nombres este resumen que considera-
mos lo suficientemente elocuente para que no dudemos, que ha sido la Costa Brava uno 
de los lugares preferides por cuantos han sentido la imperiosa necesidad de afincarse con 
el pincel o el làpiz. 
/ ^ • * i » j ^ _ 
Cadaqirés — José 
ívL" Príiu. 
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